Cuando el poder se les termine
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Si alguien quiere conocer a fondo la esencia del Gobierno eferregista, debe abrir un poco los ojos y esperar sentado para ver cómo funcionan la lógica y la ética al servicio de este puñado de inescrupulosos. Hace algunos días, la noticia giró en torno al ex ministro de Gobernación Byron Barrientos, involucrado según las autoridades en el desvío de fondos de su cartera; hoy, el tema es la tentativa del FRG por disolver la comisión especial del Congreso, que investiga la participación del vicepresidente en el caso de los volantes impresos en la Tipografìa Nacional contra el empresario Jorge Briz, bochornoso hecho ocurrido el año pasado.

La retorcida decisión eferregista de ver y hacer las cosas sin temer a nada ni a nadie, sigue sumando oportunidades de convertirse en una vergonzosa lección para el país. Como el partido de la manita azul ha perdido el control de la comisión, ahora quiere aprovechar su mayoría en el Congreso para disolver el único ente con el rango necesario para hacer las pesquizas obligadas y documentar la participación de Reyes López en un caso de abuso de poder y malversación de recursos del Estado.

El vicepresidente está saliendo cada vez peor de su escándalo, el cual no podrá tapar ni hoy ni nunca si no permite que una investigación objetiva determine el grado de participación que tuvo en ese episodio, digno de una novela barata de tercera categoría. Si los oficialistas cierran el paso a la investigación, aunque Reyes sea inocente, nadie dejará de señalarle como uno de los más inescrupulosos cogobernantes de todos los tiempos. 

Los eferregistas pueden decir lo que quieran, pero los hechos registrados durante su administración hablan por sí solos: han impedido a toda costa, las investigaciones contra prominentes arribistas políticos incorporados y defenestrados del gabinete portillista; de igual forma, manosearon la investigación del Guategate y resolvieron que no había razón para seguir el caso, exculpando al general Ríos Montt y sus más tenebrosos siervos. Ahora siguen rayando en lo ridículo con la intentona de disolver al grupo investigador de las travesuras vicepresidenciales, mientras ajustan todos los aparatos oficiales de control administrativo para ocultar cuanta corrupción les sea descubierta.

Los eferregistas creen que serán eternamente impunes. Se equivocan: la tendencia mundial apunta al fortalecimiento de la democracia con mecanismos que si bien no evitan el asalto que los políticos hacen al presupuesto estatal, sí les puede provocar serios problemas con la justicia de sus países cuando terminan el uso y abuso del poder.

A ese juicio póstumo de los gobernantes, se le llama accountability  y está llenando de ejemplos el tinglado político latinoamericano. Vea los casos de Fujimori y su Montesinos, uno exiliado y otro en prisión peruana; los bucarám, los menem, los de la rúa, los cedras, los serranos…..sobre todos ellos pesa la vindicta pública. Sobre todos ellos ha caído la ojeriza social que sentencia al ladrón, al abusador y al asesino, permitiéndoles a algunos manipular la ley para poder caminar por la calle, pero que no les exime del estigma propio de quienes están engañando a nuestros pueblos para estafarlos, para expoliarlos y para abusar de ellos.

Los políticos del mundo deben comprender que estamos llegando de golpe y sin paliativo alguno, a la era de la globalización. Cuando el poder se les termine, tendrán que buscar una piedra suficientemente lejana y grande como para ocultarse debajo de ella, porque siempre habrá quién les pida cuentas y quién les impute hechos que no lograron desvanecer en la justa dimensión.

Por eso, si el vicepresidente quiere estrechar la mano de los serviles que pretenden disolver la comisión que le investiga, que lo piense dos veces: ellos están creándole el cadalso político y social más implacable que se puedan imaginar. El exitoso hombre de negocios, el enjundioso abogado y el inflexible político respetado por sus inclaudicables principios, ha muerto víctima del político insolente e inescrupuloso.

